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			Salir de España entre la Guerra Mundial y la Guerra Fría: la expansión del Opus Dei en los años 40

			Federico M. Requena

			Fernando Crovetto

			Abstract: El estudio ofrece una visión de conjunto de la expansión internacional del Opus Dei y una prosopografía de los miembros de la Obra que la realizaron. Asimismo se ofrece una cronología de las diversas fases de esa expansión y se enumeran las características más destacadas de cada una de ellas.

			 

			Keywords: Opus Dei – Expansión – Portugal – Italia – Reino Unido – Irlanda – Francia – México – Estados Unidos – 1940-1950

			 

			Leaving Spain between the World War and the Cold War: the Expansion of Opus Dei in the 1940s: The study offers an overview of the international expansion of Opus Dei and a prosopography of the members of the Work who made it happen. It also offers a chronology of the different phases of this expansion and lists the most outstanding characteristics of each of them.

			 

			Keywords: Opus Dei – Expansion – Portugal – Italy – United Kingdom – Ireland – France – Mexico – United States – 1940-1950

			 

			 

			Entre 1946 y 1949 treinta y ocho miembros del Opus Dei salieron de España rumbo a cinco países de Europa (Portugal, Italia, Reino Unido, Irlanda y Francia) y dos de Norteamérica (México y Estados Unidos). Salvo tres sacerdotes, que viajaron respectivamente a Italia, México y Estados Unidos, se trató de laicos –célibes–, licenciados o doctores, y algunos pocos estudiantes universitarios, que marchaban con la intención de continuar su formación académica, o de desarrollar trabajos de investigación en universidades extranjeras. Todos ellos, simultáneamente, salían de España con el propósito de tomar parte en los inicios del trabajo apostólico estable del Opus Dei en esos siete países.

			En estas páginas se ofrece –a modo de prosopografía– una visión de conjunto de los protagonistas de esa primera expansión internacional del Opus Dei. Para ello, se presentan brevemente sus biografías, con particular atención a sus perfiles académico-profesionales y a su relación con el Opus Dei hasta el momento de su marcha de España. Asimismo, se presta especial atención a los motivos profesionales asociados a sus respectivos traslados.

			El trabajo pretende también indagar en los factores que determinaron la elección de los países y el orden en que se procedió. Por eso se abordan, a modo de precedentes, los intentos y preparativos que se llevaron a cabo antes de 1946. En esta fase previa se pueden distinguir, a su vez, dos etapas, separadas por la Guerra Civil española. Esas dos etapas constituyen los dos primeros apartados del artículo.

			La primera etapa transcurre desde los inicios del Opus Dei, en 1928, hasta el final de la contienda, en 1939. Lo hemos caracterizado como un periodo de “anhelos y tentativas”.

			La segunda etapa corresponde al periodo comprendido entre el final de la Guerra Civil española y el final de la Segunda Guerra Mundial. Durante los años del conflicto mundial, más de una docena de miembros del Opus Dei llevaron a cabo viajes y estancias profesionales fuera de España. Esta etapa ha sido calificada como “fase exploratoria”.

			La tercera parte del artículo aborda la expansión propiamente dicha, que se inició en 1946 y que hemos calificado como la etapa “de los pioneros”.

			Cuatro elementos esenciales confluyeron a lo largo de este proceso de expansión: la visión del fundador, el desarrollo institucional y numérico del Opus Dei, las biografías de los protagonistas y, por último, las coyunturas políticas y académicas, nacionales e internacionales.

			El contexto internacional en el que se llevó a cabo la primera expansión del Opus Dei fuera de España, desde 1946 a 1949, estuvo marcado por las consecuencias de la Segunda Guerra Mundial y los primeros años de la Guerra Fría. Un periodo que, para España, estuvo ligado, al menos formalmente, al aislamiento internacional. Precisamente en 1949 –límite cronológico de nuestro trabajo– se fundó la OTAN, sin la presencia de España. No fueron años fáciles para salir del país.

			La primera expansión internacional del Opus Dei corrió a la par de su crecimiento numérico e institucional: a la altura de 1946, era una pequeña institución de derecho diocesano, que contaba con 268 miembros (239 varones y 29 mujeres)1. Desde febrero de 1947, pasó a tener un reconocimiento pontificio provisional y, con ello, un estatuto jurídico de régimen universal. En 1950, el estatuto pontificio pasó a ser definitivo. En ese momento, el número de miembros había crecido hasta 2.954 (2.404 varones y 550 mujeres, de los que 519 y 163, respectivamente, eran supernumerarios)2. Los sacerdotes, que en 1946 eran solo 4, en 1950 llegaban a 23, mientras otros 46 jóvenes se estaban preparando para recibir las Sagradas Órdenes. El número de centros o casas del Opus Dei se había multiplicado por 4, alcanzando el centenar3.

			Para terminar esta introducción, se puede hacer notar que el presente artículo no incluye la expansión internacional de las mujeres del Opus Dei. Si bien en 1948 ya había planes concretos de expansión entre las mujeres, estos no comenzaron a llevarse a cabo hasta la década de los años cincuenta4.

			 

			 

			A modo de precedentes: anhelos y tentativas de expansión internacional 

			hasta el final de la Guerra Civil española (1928-1939)

			 

			Desde los inicios del Opus Dei estuvo presente la idea de una expansión internacional5. En 1931 –cuando el Opus Dei contaba con ocho miembros, incluido el fundador–, Josemaría Escrivá escribía sobre la necesidad de ir «después a los demás países (pues en todos hemos de actuar)»6. Desde esta primera anotación sobre el tema, las referencias a la expansión internacional del Opus Dei son frecuentes7.

			En 1933, año en que se inició la Academia DYA –el primer apostolado institucional del Opus Dei–, san Josemaría hacía referencia a «la Academia que vamos a fundar y las que luego se funden por la O.D. en todo el mundo» y añadía «cuanto antes, al extranjero»8.

			En 1934, Josemaría Escrivá informó al vicario de la Diócesis de Madrid sobre la marcha de esos proyectos: «Le dije también que “estos muchachos” intentan abrir Academias con Residencia junto a los principales centros universitarios extranjeros»9.

			En 1935, parece que los proyectos estaban más cerca de convertirse en realidad. El agustino José López Ortiz, por entonces profesor auxiliar de Derecho de la Universidad Central de Madrid, ofreció ayuda a su amigo Josemaría Escrivá para conseguir pensiones para estudiar en el extranjero10. Y, en 1936, los planes de expansión se aceleraron. Un mes después de la creación del Frente Popular, y tres días antes de su victoria electoral, san Josemaría escribió: «Veo la necesidad, la urgencia de abrir casas fuera de Madrid y fuera de España»11. En marzo de ese mismo año, los proyectos de expansión se habían concretado en Valencia y París12.

			El fundador y sus jóvenes seguidores veían claramente que la situación política en España tendía a empeorar y que quizá sería necesario «tener un pie fuera de la frontera, para desde allí continuar la labor»13. En mayo del 1936, Escrivá abordaba nuevamente la cuestión con el vicario de la Diócesis: «Comentamos, de acuerdo, la necesidad de ir abriendo casas en el extranjero»14.

			Pocos días después del levantamiento militar del 18 de julio de 1936, cuando aún no se hablaba de guerra, Juan Jiménez Vargas comentaba a Álvaro del Portillo: «Si triunfa la revolución comunista, aquí no se podrá seguir y tendremos que planear una Residencia en el extranjero»15. Esa conversación tuvo lugar el sábado 25 de julio. Jiménez Vargas había estado por la mañana en la residencia de la calle Ferraz, en busca de unos papeles, cuando irrumpió en el piso una patrulla de anarquistas, entre los que se contaban el chófer y el cocinero del anterior dueño de la casa, conde del Real16.

			Finalmente, el desencadenamiento de la Guerra Civil no permitió al joven Opus Dei llevar a cabo la anhelada salida al extranjero. No obstante, el deseo se mantuvo vivo y, en medio de ese parón forzoso, el fundador soñaba con el día «en que la gloria de Dios nos disperse: Madrid, Berlín, Oxford, París, Roma, Oslo, Tokio, Zúrich, Buenos Aires, Chicago...»17. De esta carta, escrita en 1938, se puede deducir que, al menos en el nivel de los proyectos, el binomio Valencia-París había quedado ampliamente superado.

			San Josemaría escribía esa carta en Burgos, donde conversaba sobre sus proyectos de expansión, entre otros, con el doctor en Farmacia y catedrático de instituto de Enseñanza Media, José María Albareda. Los dos compartieron alojamiento durante varios meses y Escrivá animaba a Albareda a «mirar al futuro más allá de la realidad española, con deseos de llegar lejos también geográficamente, con mentalidad católica, universal»18. Albareda estaba en buenas condiciones para entender esta invitación, pues sus largas estancias de investigación en Alemania, Suiza, Reino Unido, Checoslovaquia y Hungría, le habían permitido entrar en contacto directo con esa realidad internacional19.

			Tras la guerra, Albareda se convirtió en el secretario general del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), que era el órgano oficial del Estado español para promover la investigación. Desde esta posición Albareda se empeñó en impulsar las relaciones internacionales de esa entidad y, concretamente, en fomentar una generosa política de bolsas de viaje para estancias en el extranjero. Como señala Pablo Pérez, «en este campo hubo fundamentalmente dos líneas de actuación, las relaciones exteriores del CSIC, y el envío de pensionados al extranjero, realizado de acuerdo con la Junta de Relaciones Culturales dependiente del Ministerio de Asuntos Exteriores, que se mostró celoso de sus prerrogativas en este terreno»20.

			De hecho, tras la Guerra Civil española, las becas y pensiones del CSIC fueron, en la práctica, el único camino disponible para que un joven licenciado o doctor pudiera llevar a cabo estancias en el extranjero con finalidad académica21.

			 

			 

			La expansión internacional del Opus Dei desde la posguerra civil hasta 
la posguerra mundial (1941-1945): una fase exploratoria 

			 

			El final de la Guerra Civil española no dio paso inmediatamente a la soñada expansión. No había terminado el año 1939, cuando el inicio de la Guerra Mundial complicaba nuevamente esos proyectos. No hay que pensar, sin embargo, que dicho conflicto los paralizara completamente. Ya desde 1940 se estudiaba el terreno y, en 1941, comenzaron desplazamientos y estancias en el extranjero de diversa duración.

			En una reunión de la junta de la Sociedad de Cooperación Intelectual (Socoin), celebrada el día 13 de enero de 1940, se trató fundamentalmente de la creación de otras residencias de estudiantes22, y en las siguientes reuniones se crearon comisiones de trabajo, que se encargarían de documentarse sobre las universidades y centros de alta cultura de algunos lugares, concretamente en Francia, Reino Unido, Alemania, Italia y América23.

			Entre 1941 y 1945, varios miembros del Opus Dei se trasladaron a Portugal, Francia, Alemania, Suiza e Italia. Mientras llevaban a cabo los objetivos profesionales que les habían llevado al extranjero, exploraron las posibilidades del comienzo de la actividad apostólica de la Obra en esos países.

			El primero de estos viajes fue el realizado por el ingeniero de caminos José Luis Múzquiz a Portugal, en marzo de 1941. Múzquiz trabajaba en la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de España (CCHNE) y se desplazó a Portugal, comisionado por el CSIC, para estudiar la investigación científica y la enseñanza superior y técnica en ese país24. Fue un periplo de seis días, que le permitió visitar Lisboa, Coímbra y Oporto.

			Antes de partir, el fundador del Opus Dei le había dado su bendición, recordándole que era «la primera salida al Extranjero en plan de proselitismo»25. El resultado de ese viaje fue un largo informe técnico, del que se da extensa noticia en las memorias del CSIC, y otro informe, dirigido a los directores del Opus Dei, sobre las posibilidades apostólicas en aquel país26.

			El diario del centro de la calle Lagasca recogía, en el otoño de 1942, que «son ya bastantes los que en este año y el pasado han salido fuera, por ahora solo en plan de estudios, pero... ya son los primeros vuelos hacia la expansión de la Obra, por todo el mundo»27. 

			Desde noviembre de 1942, el catedrático de la Universidad de Murcia, José Orlandis y el licenciado en Derecho, Salvador Canals se encontraban en Roma28, dedicados a actividades académicas29. La estancia de Orlandis se prolongó durante tres años, mientras que la de Canals se hizo permanente. Entre 1942 y 1945, otros once miembros del Opus Dei estuvieron fuera de España por motivos académicos30.

			En enero de 1945, Josemaría Escrivá viajó a Portugal31. En el diario de uno de los centros del Opus Dei se anotaba: «1ª salida al extranjero del Padre!»32. Antes, por tanto, de que finalizara la Guerra Mundial, Escrivá había realizado su primer viaje al extranjero y continuaba impulsando la expansión del Opus Dei.

			Entre 1943 y 1945, Portugal, Francia y Suiza parecían los destinos más probables para la expansión del Opus Dei. En Italia la presencia de miembros de esta institución había sido continua desde 1942.

			Resulta de interés comprobar que, durante estos años, Suiza y Portugal fueron los países que más becarios españoles recibieron: cincuenta y seis y cuarenta y nueve respectivamente. Otros sesenta becarios se repartieron, principalmente, entre Alemania, Estados Unidos, Italia y Reino Unido33. Como se ha visto, de esas ciento sesenta y siete becas, once fueron concedidas a personas del Opus Dei.

			Mientras tanto, entre 1942 y 1945, Pío XII recibió en audiencia privada a seis miembros de la Obra34: una de esas audiencias la concedió, en junio de 1943, a Álvaro del Portillo, que era secretario general del Opus Dei. Ese encuentro impulsó el proceso que se había iniciado para dotar de un nuevo estatuto jurídico al Opus Dei, con el que se abría camino para la ordenación sacerdotal de algunos de sus miembros35. La nueva veste jurídica se hizo realidad en diciembre de 1943, y la primera ordenación tuvo lugar el 25 de junio de 1944. En mayo de ese año, el químico José María González Barredo escribía a los futuros sacerdotes: «Queridos Álvaro [del Portillo], José Luis [Múzquiz] y Chiqui [José María Hernández Garnica]: Ahora ya se puede soñar en Inglaterra, E.U., Alemania… sin salirse tanto de la realidad»36.

			Dos semanas antes de esa ordenación sacerdotal, había tenido lugar el desembarco de los Aliados en Normandía. El previsible final de la Guerra Mundial parecía abrir, finalmente, las puertas a la deseada expansión del Opus Dei. 

			El curso 1944-45 terminó de poner las bases. Durante ese curso académico tuvo lugar el mayor número de petición de admisiones en el Opus Dei desde su fundación. Y en febrero de 1945, en el centro del Opus Dei de Valencia, se leía una carta de Hernández Garnica en la que, entre otras cosas, se hablaba de una «inmediata expansión» y de la necesidad de muchas vocaciones «por lo que nos incita a que cumplamos muy bien las normas en primer término y a que apretemos mucho en la oración y mortificación»37. 

			 

			 

			La primera expansión internacional del Opus Dei tras la Segunda 

			Guerra Mundial: la etapa de “los pioneros” (1946-1949)

			 

			En febrero de 1946, Álvaro del Portillo volvía a Roma para tramitar la aprobación pontificia que permitiría al Opus Dei, al dotarlo de un régimen universal, su expansión internacional38. El ambiente que se vivía entre los jóvenes de la Obra en aquellos momentos, queda reflejado en los recuerdos de Salvio Carreiras, uno de los protagonistas de esa expansión: «En el verano de 1946 pude conseguir permiso militar y asistí a la convivencia de Molinoviejo, recuerdo imborrable en todos los que allí estábamos por la presencia de nuestro Padre [J. Escrivá]. Se estudiaban idiomas, había que ir a todo el mundo, en las tertulias se hablaba ya de todo lo que a lo largo de los años hemos ido viendo realizado»39. Efectivamente, a lo largo de 1946 dio inicio la expansión a Portugal, Italia y Reino Unido.

			En diciembre de 1946, las Naciones Unidas votaron una resolución por la que España quedaba aislada internacionalmente. Aislamiento que, por otro lado, ya había sido anunciado en la Conferencia de San Francisco de junio de 194540. Sin embargo, en esta ocasión, tanto el fundador del Opus Dei como sus miembros, no pensaron que esa situación de aislamiento que vivía España fuera un obstáculo insuperable. Por tanto, continuaron los planes de expansión, y en 1947 le llegó el turno a Irlanda y a Francia.

			En septiembre de 1947, se reorganizó el Consejo General y, un año después, se erigieron las primeras circunscripciones territoriales del Opus Dei y se nombró a sus respectivos consiliarios41. En 1949 tuvo lugar el comienzo estable del trabajo del Opus Dei en México y en Estados Unidos.

			 

			 


			Portugal (1946): juristas y científicos

			Entre febrero y abril de 1946 se desplazaron a Coímbra (Portugal) tres miembros del Opus Dei. Cabría pensar que el comienzo de las actividades apostólicas en Portugal se vio favorecido por dos circunstancias: una de carácter eclesiástico y otra de tipo político. De una parte, el Concordato con Portugal firmado con la Santa Sede el 7 de mayo de 1940, fue un fruto más de la superación de las contradicciones y dificultades entre el poder político y la Iglesia Católica de principios de siglo; y, por otra, la proclamación del Bloque ibérico formado por España y Portugal, en diciembre de 1942, que pretendía favorecer unas relaciones exteriores cordiales, que se sobrepusieran al distanciamiento existente entre las dos sociedades42. 

			En cualquier caso, los motivos inmediatos de esos inicios hay que buscarlos, por un lado, en los contactos que las personas del Opus Dei –como hemos visto– habían ido estableciendo con ocasión de sus estancias en ciudades portuguesas por motivos profesionales o de estudios. Y, sobre todo, en el interés del fundador, que –como también se ha dicho– había visitado el país y hablado con algunos obispos e incluso con sor Lucia (vidente de Fátima). En esos encuentros tuvo ocasión de conocer al cardenal patriarca de Lisboa, a los obispos de Coímbra, Braga, Leiría y Oporto.

			En mayo de 1945 Escrivá estuvo considerando si debía comenzarse en Italia o en Portugal43. La elección cayó sobre Portugal y el 5 de febrero de 1946 Francisco Martínez, doctor en Farmacia, de veinticinco años, se trasladó a Coímbra, gracias a una pensión concedida por el Patronato Alfonso el Sabio del CSIC. La ayuda fue prorrogada por dieciocho meses a finales del curso 1945-4644.

			Martínez, que vivió en Portugal hasta 1975, había conocido el Opus Dei en Madrid durante sus estudios universitarios y había vivido en la Residencia Jenner y en el Colegio Mayor Moncloa. A finales de 1943 había pedido la admisión en el Opus Dei. Durante algunos años fue profesor asistente en la Universidad de Coímbra. Vivió en distintas ciudades portuguesas hasta que, en 1975, regresó a España. Falleció en Alicante en 199145. 

			Unas semanas más tarde que Francisco Martínez, concretamente el 21 de abril, llegaron a Portugal Gregorio Ortega y Álvaro del Amo. Para entonces se había localizado un piso en la calle Antonio Cándido, donde se instalaron. Ortega, de 23 años, había estudiado Derecho en la Universidad de Valencia, donde conoció el Opus Dei y decidió pedir la admisión el 24 de diciembre de 1940. Finalizada la licenciatura se trasladó a Madrid, y allí obtuvo el doctorado en 1945. Ese mismo año publicó una monografía titulada: Naturaleza jurídica del llamado “legado en lugar de la legítima” (Instituto Nacional de Estudios Jurídicos, Madrid, 1945). Durante el curso 1942-43 vivió en un centro del Opus Dei situado en la calle Lagasca, y en el curso 1943-44 se trasladó al Colegio Mayor Moncloa. Durante el curso académico 1944-45 acompañó al sacerdote José María Hernández Garnica en viajes apostólicos a Barcelona y Zaragoza. Al mismo tiempo, había comenzado a llevar a cabo algunas colaboraciones con el profesor de Derecho Civil, Antonio Hernández Gil, en la Universidad de Madrid. Se trasladó a Coímbra con una pensión del Patronato Raimundo Lulio del CSIC, que al final del curso 1946 fue prorrogada por dieciocho meses46. Más tarde, Ortega trabajó como abogado en el campo de las finanzas hasta 1965, año en el que abandonó el país y se alejó del Opus Dei.

			Álvaro del Amo, de 24 años, era doctor en Ciencias Naturales por la Universidad de Madrid cuando se trasladó a Coímbra para realizar investigaciones con el profesor Abiñio Fernandes, en el Instituto Botánico de la Universidad de Coímbra. Para ello había recibido una pensión del Patronato Alonso de Herrera del CSIC. Al igual que Ortega, recibió una prórroga de dieciocho meses al finalizar el curso 1945-4647. Más tarde, en 1948, se trasladó a Lisboa y trabajó en la Estación Agronómica de Sacavem, situada en las proximidades de la capital. Estuvo en Portugal hasta 1954. Después trabajó en la Universidad de Navarra hasta que falleció, en 1985. Había conocido el Opus Dei mientras realizaba los estudios universitarios en Madrid, y había solicitado la admisión el 7 de julio de 194048.

			En octubre de 1946 llegó a Portugal Javier Ayala, de 24 años como Del Amo. Había conocido el Opus Dei y pedido la admisión en Zaragoza en marzo de 1940. Se trasladó a Madrid en el curso académico 1941-42. En la capital terminó Derecho. Después se trasladó a Sevilla, donde concluyó la licenciatura en Filosofía y Letras. También obtuvo el doctorado tanto en Derecho como en Derecho Canónico.

			A principios de 1948 Ayala dejó Portugal, para terminar su preparación para el sacerdocio en Madrid, donde recibió la ordenación ese mismo año. En enero de 1949 volvió a Portugal como consiliario de una región donde el trabajo del Opus Dei había crecido. Estuvo en este país hasta 1958, y en 1961 se trasladó a Brasil, donde permaneció hasta su fallecimiento en 1994. Desde su ordenación se había dedicado a tareas de formación y de gobierno en el ámbito del Opus Dei, pero su prestigio como canonista hizo que Pablo VI lo nombrara miembro de la Comisión para Revisión del Código de Derecho Canónico49.

			Un año más tarde que Javier Ayala, en noviembre de 1947, se trasladó a Coímbra, como director de la Residencia Montesclaros, Juan Jordano (1924-2005), cordobés, que acababa de obtener el doctorado en Derecho por la Universidad de Madrid. Había conocido el Opus Dei y a su fundador en 1945. Al llegar a Coímbra continuó sus investigaciones en la universidad gracias a una pensión otorgada por el CSIC50. Al año siguiente se trasladó a Oporto, a la residencia de estudiantes que el Opus Dei había abierto en la calle Ricardo Severo, 131. Tras un periodo en Lisboa, regresó a España en 1951. Jordano desarrolló una importante vida académica como catedrático de Derecho en la Universidad de Sevilla. 

			En abril de 1948, Francisco Martínez se trasladó de Coímbra a Oporto y comenzó allí la actividad apostólica del Opus Dei. Enseguida se le agregó Tomás López Castro, de veinticuatro años, licenciado en Ciencias, que había conocido el Opus Dei en 194551.

			Hay un último miembro que se trasladó, al parecer por un año, a Portugal. Se trata de José María Báscones Pérez (Bilbao, 7 de diciembre de 1923 – Culiacán, 14 de abril de 2007). Solicitó la admisión en el Opus Dei el 24 de octubre de 1944, cuando prestaba el servicio militar y estudiaba Ciencias Químicas en la Universidad de Madrid. Báscones solía ir por la Residencia Moncloa y en noviembre de 1944 se trasladó allí como residente, desde donde se fue a vivir a Lagasca, otro centro, en el curso 1945-46. En 1947 se estableció en Córdoba y en 1949 o 1950 marchó a Portugal, donde trabajó como investigador químico en Coímbra hasta 1951, año en que se ordenó sacerdote; poco después, en 1953, se fue a Guatemala52.

			Durante este periodo, por tanto, se trasladaron a Portugal siete jóvenes profesionales, que se repartieron entre tres ciudades: Coímbra, Oporto y Lisboa. Uno de ellos se ordenó sacerdote y regresó a Portugal, en 1949, para dirigir el Opus Dei en ese país.

			 

			 


			Italia (1946): junto al fundador y en los inicios del Colegio Romano

			Es difícil establecer el momento exacto del inicio del trabajo apostólico del Opus Dei en Italia. Como hemos visto, desde 1942 la presencia de miembros de esta institución había sido constante, pero ninguno de ellos estaba allí con el propósito de comenzar establemente el trabajo apostólico. Álvaro del Portillo había viajado a Roma en 1943 y, en marzo de 1946 se encontraba nuevamente allí, para abordar cuestiones institucionales ante la Santa Sede. A petición suya, san Josemaría viajó por primera vez a Roma, en junio de 194653.

			El 16 de agosto de ese mismo año, Ignacio Sallent llegó a la Ciudad Eterna, para estudiar Derecho Canónico en el Laterano. Pocos meses más tarde, el 4 de noviembre, otro joven, Armando Serrano, se instalaba también en Roma para colaborar con san Josemaría. Asimismo, al inicio de 1947, el 2 de febrero, Alberto Martínez se trasladó a Roma. Así pues, además de los estudiantes Sallent y Serrano, se encontraban en la Urbe Josemaría Escrivá de Balaguer, Álvaro del Portillo y Salvador Canals, quien –junto con José Orlandis– había sido uno de los pioneros llegados en 1942. Pensamos, en consecuencia, que podríamos establecer el inicio “oficial” en el verano de 194654.

			Antes del verano de 1947, aterrizaron en la capital italiana Javier de Silió y Salvador Moret; por último, Antonio Fraile llegó el 9 de octubre de 194755. Nos centramos ahora en estos estudiantes que se trasladaron a Italia con la intención de continuar con su formación académica y de comenzar el trabajo apostólico del Opus Dei. Algunos de ellos combinaron los estudios civiles con los eclesiásticos y de hecho recibieron la ordenación sacerdotal tiempo después.

			Ignacio Sallent, licenciado en Ciencias Químicas, había nacido en Tarrasa el 7 de julio de 1920, por lo que al llegar a Roma en 1946 contaba con veintiséis años. Había pedido la admisión al Opus Dei en 1944, en Barcelona. En Roma estudió Derecho Canónico y se ordenó sacerdote en 1951. Ejerció su ministerio sacerdotal en diversas ciudades italianas, hasta que regresó a España en 1972.

			Armando Serrano había nacido en Lisboa, pero tenía también la nacionalidad española. Había conocido el Opus Dei en Madrid y el 27 de septiembre de 1943 pidió la admisión, siendo el primer miembro portugués del Opus Dei. Como se dijo, el 4 de noviembre de 1946 se trasladó a Roma. Allí permaneció hasta 1961, año en el que marchó a Madrid, donde fue diagnosticado de una grave enfermedad y falleció poco después.

			Durante un viaje a Sevilla, en enero de 1946, el fundador del Opus Dei planteó a Alberto Martínez la posibilidad de ir a Roma a estudiar Derecho Canónico. Martínez respondió afirmativamente y se comprometió a continuar estudiando italiano, como ya venía haciendo. Su traslado a Italia se produjo, como ya hemos visto, en febrero de 1947, cuando contaba con veinticinco años56. Martínez se había incorporado al Opus Dei en 1943, y transcurrió toda su vida en Italia. En 1953 fue nombrado vicesecretario de la Delegación del CSIC en Roma57. Posteriormente trabajó en el Vaticano, hasta su fallecimiento en 200858.

			Javier de Silió llegó a Roma con veintitrés años, el 17 de julio de 1947. Se había incorporado al Opus Dei en 1940. Había estudiado Filosofía y Letras en la Universidad de Valladolid y había hecho el doctorado en Historia. En Roma estudió Filosofía en la Universidad del Laterano. En 1951 recibió la ordenación sacerdotal. Antes de trasladarse a Roma, había trabajado en la Escuela de Valencia dependiente del Patronato Menéndez Pelayo de Ciencias Históricas y Filológicas del CSIC. Fue nombrado en 1949 secretario de la Delegación del CSIC en Roma y, en 1953, subdirector de la Escuela Española de Historia y Arqueología en Roma (EEHAR). En 1965 se trasladó a Bélgica, cuando el Opus Dei daba sus primeros pasos en el país.

			Salvador Moret, doctor en Derecho, llegó con veintisiete años a Roma, para completar sus estudios y recibir la ordenación sacerdotal, hecho que se produjo en 1950. Había conocido el Opus Dei en Valencia, y se había incorporado en 194059. Tras su ordenación fue nombrado consiliario del Opus Dei en Italia, en sustitución de Álvaro del Portillo60. En 1958 regresó a Valencia (España) donde desempeñó su ministerio en la iglesia de San Juan del Hospital.

			Antonio Fraile conoció el Opus Dei cuando ya había terminado sus estudios de Derecho. Se incorporó a la Obra el 17 de marzo de 1945, y llegó a Roma el 9 de octubre de 1947. En diciembre de 1949 se trasladó a Milán para comenzar los apostolados del Opus Dei en esa ciudad. De vuelta a Roma, durante algún tiempo, Fraile trabajó como abogado en la Santa Sede, por petición del cardenal Adeodato Giovanni Piazza61. Falleció en septiembre de 1999.

			Antes de terminar el año, un nuevo miembro del Opus Dei se trasladó a Roma para trabajar en una Congregación de la Santa Sede. Se trataba de Alberto Taboada, de veintiocho años. Había conocido el Opus Dei en Valladolid en 1940, siendo estudiante de Derecho. Al terminar sus estudios trabajó como profesor ayudante, primero en la Universidad de Valladolid y después en la de Madrid. El 4 de diciembre de 1947 llegó a Roma. Vivió en Italia durante gran parte de su vida. Recibió la ordenación sacerdotal en 1954 y murió en Pamplona en 200762.

			En junio de 1948 se inauguró en Roma el Colegio Romano de la Santa Cruz; este centro interregional tenía el objetivo de formar a los miembros del Opus Dei que recibirían encargos de formación y gobierno. Igualmente, sería el lugar donde los futuros sacerdotes de la Obra recibirían su formación pastoral específica63. Por tanto, a partir de esta fecha no es posible distinguir con claridad los numerarios que llegaron para reforzar el trabajo apostólico del Opus Dei en Italia y los que se trasladaron como alumnos del Colegio Romano. Todos se alojaban en Villa Tevere64, que era la única casa del Opus Dei en Roma. En algunos casos, además, parece que los dos objetivos convergían. Para la finalidad de este artículo hemos de centrarnos en los que llegaron para desarrollar el Opus Dei en Italia en la década de los años cuarenta, aunque incluiremos también a los que parece que se movieron en los dos campos65.

			Juan Bautista Torelló se trasladó a Roma el 17 de junio de 1948, pocos días después de su ordenación como sacerdote. Había estudiado Medicina en Barcelona, especializándose en Psiquiatría, y había realizado el doctorado en Madrid. En Barcelona había conocido el Opus Dei, al que se incorporó en marzo de 1941. Durante sus primeros meses en Roma llevó a cabo su doctorado en Teología en el Angelicum. En 1949 se trasladó a Sicilia, donde estaba comenzando la actividad estable del Opus Dei.

			Pedro Turull, universitario de veinte años, llegó a Villa Tevere en enero de 194966, pero unos meses más tarde se trasladó a Milán para continuar sus estudios de Arquitectura y comenzar el trabajo apostólico del Opus Dei en esa ciudad. Más tarde participó en los comienzos en Nápoles y, en 1956, se trasladó a Suiza con Juan Bautista Torelló. En 1966, Turull regresó a Roma para terminar sus estudios de Teología, y en 1968 fue ordenado sacerdote. Tras su ordenación sacerdotal volvió a Suiza y, en 1992, regresó a Italia. Murió en Roma en 201667.

			A principios de 1949, el fundador consideró que había llegado el momento de expandir el apostolado del Opus Dei a otras ciudades italianas68. Tras varios viajes preparatorios la elección recayó en Milán y Palermo. La primera, por el deseo expreso del cardenal Ildefonso Schuster, y la segunda, gracias a la ayuda del cardenal Ernesto Ruffini, que facilitó unos locales69. El 24 de febrero de 1949 Alfonso de la Rica llegó a Roma. Unos meses más tarde se trasladó a Palermo para comenzar el trabajo apostólico del Opus Dei en esa ciudad. Había iniciado sus estudios de Arquitectura en Barcelona. El 11 de julio de 1949 llegó a Roma Miguel Ángel Madurga. Había conocido el Opus Dei en Zaragoza en 1942. Estudió Medicina, y se ordenó sacerdote en 1954. Desarrolló su actividad sacerdotal principalmente en Palermo70. A finales de 1949, llegaron a Italia otros dos miembros del Opus Dei: Fernando Calafat y Pedro Rueda. Calafat era licenciado en Derecho y había conocido el Opus Dei en 1944. Cuando se trasladó a Italia contaba con treinta años y, tras un curso académico en Roma, se trasladó a Palermo para colaborar en el apostolado del Opus Dei. Tiempo después fue a Nápoles, y regresó de nuevo a Palermo, donde estuvo hasta 1958. Ese año se desplazó a Milán, donde trabajó en la Cámara de Comercio de España. Murió en Pamplona en 199071.

			Pedro Rueda llegó a Roma el 18 de diciembre de 1949 y, dos días después, se trasladó a Milán72. Había estudiado en Madrid Ciencias Políticas y Economía, y se había incorporado al Opus Dei en 1945. En Milán trabajó, al igual que Calafat, en la Cámara de Comercio de España. Murió tras una grave enfermedad en 199573.

			Sintetizando, se podría decir que –aparte del fundador y de las otras personas que le ayudaban más directamente en sus gestiones ante la Santa Sede, o que llegaron a Roma para formarse en el Colegio Romano– trece jóvenes del Opus Dei se trasladaron a Italia con el fin principal de difundir el mensaje del Opus Dei por su geografía: Roma, Palermo y Milán.

			 

			 


			Reino Unido (1946): químicos, biólogos, geólogos y pedagogos

			El Reino Unido fue el tercer país, después de Portugal e Italia, en el que el Opus Dei inició su actividad. Este país no había sido destino de ninguno de los viajes exploratorios que habían tenido lugar antes de 1946, y esto, a pesar de que san Josemaría, en la citada carta de 1938, indicaba Oxford entre las ciudades a las que iría el Opus Dei. En cualquier caso, en 1946 se comenzó en Londres, mientras que la residencia en Oxford no iniciaría su andadura hasta 1959.

			El 28 de diciembre de 1946 –el mismo mes en que el Reino Unido retiraba su embajador de Madrid–, tres miembros del Opus Dei llegaban a Londres: Juan Antonio Galarraga, Eduardo Alastrué y Salvador Peris74. A los tres les esperaban precisos proyectos académicos y viajaban como pensionados del CSIC75.

			Juan Antonio Galarraga había nacido en San Sebastián y tenía veintiséis años cuando se trasladó a Londres. El año anterior, mediante una investigación con la que mereció el premio Juan de la Cierva, había obtenido el título de doctor en Farmacia76. Galarraga había conocido el Opus Dei en Madrid siendo estudiante de la Facultad de Farmacia. En 1940 pidió la admisión y, tras un periodo de formación de dos años en el llamado Centro de Estudios77, desempeñó sucesivamente la tarea de director de las Residencias Jenner y Moncloa, en Madrid, y Albayzín, en Granada. A mediados de octubre de 1946, dejó Granada y se trasladó a Madrid, para ultimar los trámites de su traslado a Londres.

			Galarraga había obtenido una beca de la Junta de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores, para trabajar en un proyecto de investigación en la University of London. Una vez en la capital londinense, trabajó con el profesor Harold Raistrick, en la London School of Hygiene and Tropical Medicine78.

			La beca, inicialmente de seis meses, se fue prorrogando hasta 194879. Desde 1949, Galarraga continuó sus trabajos en la London School of Hygiene en estrecha relación con el CSIC80. En esa época ingresó en la Biochemical Society of London. Tras unos años de trabajo como investigador, el científico guipuzcoano se trasladó a Roma y, en 1953, se ordenó sacerdote. Regresó como consiliario del Opus Dei en ese país, donde continuó viviendo hasta 1972, cuando regresó a España81.

			Eduardo Alastrué era siete años mayor que Galarraga. Originario de Alcañiz (Teruel), se había incorporado al Opus Dei en Madrid, antes de la Guerra Civil, mientras estudiaba el preparatorio para ingresar en la Escuela de Ingenieros de Minas. Durante la contienda, Alastrué había acompañado al fundador en el refugio madrileño de la Legación de Honduras82. Al igual que Galarraga, Alastrué había obtenido el premio Juan de la Cierva, por su tesis doctoral en Ciencias, que había defendido en 194383. Desde 1944, era catedrático de Mineralogía, Geografía Física y Geología en la Facultad de Ciencias de la Universidad de Sevilla. Antes de trasladarse a Sevilla había sido rector del Colegio Mayor Moncloa, en Madrid84.

			No era la primera vez que Alastrué pisaba suelo británico: en 1945, había estado unos días en Londres formando parte de una comisión, presidida por el obispo auxiliar de Madrid, con motivo del centenario de la conversión del cardenal Newman85. Ahora, el catedrático de Sevilla se trasladaba a Londres para una estancia de trabajo sobre ingeniería minera, que duró solo unos meses; quizá menos de los inicialmente previstos86. Durante ese periodo, Alastrué fue elegido miembro de la Geologist Association y de la Geographical Society87. Antes de que finalizara 1947, en el mes de agosto, Alastrué dejó Londres y regresó a España. Posteriormente se trasladaría a Francia, donde fue elegido miembro de la Sociedad Geológica de aquel país88.

			El tercer hombre, Salvador Peris, era el más joven del grupo inicial que marchó a Londres. Tenía 24 años y permaneció poco más de dos en el Reino Unido. Había conocido el Opus Dei en Valencia, su ciudad natal, y pidió la admisión en 1940, mientras preparaba el examen de Estado. Al año siguiente marchó a Madrid, para comenzar la carrera de Ciencias Naturales, que terminó en 1945. Tras un primer curso en la Residencia Jenner, se trasladó a la de Diego de León para hacer el Centro de Estudios, donde estuvo dos años. En 1944, había sido ayudante de la sección de Entomología del Instituto de Medicina Colonial y, durante el curso 1945-46, mientras comenzaba el programa de doctorado, fue ayudante de la cátedra de Zoología de artrópodos. 

			La marcha al Reino Unido en 1946 se insertaba en su proyecto de doctorado, centrado en el estudio de los dípteros. «Se le concedió pensión, en 28 de diciembre de 1946, por nueve meses, en Inglaterra, siéndole prorrogada por otros nueve meses»89. Hasta su regreso a España, en marzo de 1949, Peris trabajó en el Natural History Museum y publicó sus dos primeros artículos en 1945 y 194790.

			Durante el año 1947, este trío de estudiosos contó con la presencia de Rafael Calvo Serer, que había sido nombrado subdirector del Instituto de España en Londres. Calvo formaba parte de la Junta de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores desde 1945, y en 1946 había obtenido la recién creada cátedra de Historia de la Filosofía Española y Filosofía de la Historia en la Universidad de Madrid. Calvo Serer no permaneció en Londres más de un año y además su estancia fue intermitente, pues continuaba llevando a cabo frecuentes viajes por diversos países de Europa91. No obstante, su presencia resultó importante, pues permitió alquilar una casa –que sería sede del primer centro del Opus Dei en el Reino Unido– en Rutland Court, junto al Knightbridge, al sur de Hyde Park92.

			En 1948, poco después del regreso a España de Alastrué, llegó a Londres José Antonio Sabater. Tenía veintiséis años. Natural de Madrid, Sabater era licenciado en Derecho y se trasladaba al Reino Unido como bibliotecario del Instituto de España en Londres93. Sabater se había incorporado al Opus Dei en 1940, en Madrid, mientras frecuentaba la Residencia Jenner. Durante los cursos 1941-42 y 1942-43 hizo el Centro de Estudios en Diego de León y, en octubre de 1943, se trasladó a la residencia de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos del CSIC, en Sevilla. Allí estuvo hasta el verano de 1945, año en que se trasladó a Santiago de Compostela; desde allí, tres años después, marchó a Londres94. La estancia de José Antonio Sabater en el Reino Unido se prolongó tres años. En 1951 regresó a España, para trabajar en el Colegio Gaztelueta, situado cerca de Bilbao; se trataba de una iniciativa apostólica del Opus Dei que acaba de iniciar su andadura95.

			Antes de que finalizara la década de los cuarenta, una quinta persona se trasladó desde España al Reino Unido para impulsar el inicio del Opus Dei en aquellas tierras. En junio de 1949, tres meses después de la partida de Peris, llegaba a Londres José Luis González Simancas, quien pensaba que su traslado al Reino Unido sería de por vida. Sin embargo en 1951, al igual que Sabater, estaba ya de regreso en España para sumarse al equipo que trabajaba en los primeros pasos de Gaztelueta96.

			González Simancas tenía veinticuatro años y se había incorporado al Opus Dei en Madrid, su ciudad natal, siendo estudiante de primer año de Filosofía y Letras. Terminó su licenciatura en la Universidad de Sevilla, especializándose en Historia de América. Durante sus años sevillanos, González Simancas residió en Casa Seras, la residencia de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos, y en la Residencia Guadaira. En 1948 se trasladó a Madrid, con la intención de preparar oposiciones para profesorado de instituto, por lo que interrumpió los trabajos de doctorado sobre un virrey del s. XVIII, que había iniciado bajo la dirección de Vicente Rodríguez Casado. Tras una experiencia negativa en las citadas oposiciones, González Simancas retomó la idea de hacer la tesis doctoral, aunque en un nuevo proyecto, que le llevaría a Inglaterra y le orientaría definitivamente en su dedicación profesional a la pedagogía97.

			González Simancas había conseguido una beca de la Junta de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores, para estudiar las instituciones inglesas dedicadas a la investigación y a las publicaciones sobre educación. En octubre de 1950, se incorporó al Institute of Education, University of London para cursar el Post-Graduate Certificate in Education (PGCE). También trabajó como profesor de Español para adultos en el Instituto de España en Londres. Simancas recuerda que, en un viaje que José María Albareda hizo a Londres, le pidió un artículo –su primer artículo– para la revista del CSIC, sobre la formación agraria en las escuelas profesionales inglesas de enseñanza secundaria. En España comenzaban, por entonces, los llamados Institutos Laborales de Enseñanza Media98.

			Aunque la experiencia inglesa de González Simancas terminó en 1951, sus frutos académicos se prolongaron durante muchos años. Primero, en el Colegio Gaztelueta –adonde, según sus recuerdos, se trasladó «con un gran cargamento de libros»– y, después, en la Universidad de Navarra, donde promovió el Instituto de Ciencias de la Educación y dirigió el Departamento de Didáctica y Orientación99.

			En resumen, entre 1946 y 1949 se trasladaron al Reino Unido cinco miembros del Opus Dei. Un catedrático, que regresó antes de cumplir un año; un doctor en Farmacia, que tras un tiempo de investigación y posterior ordenación sacerdotal, permaneció allí durante treinta años, y tres licenciados, que no superaron los tres años de estancia: dos de ellos trabajaron allí en sus tesis doctorales y llegaron a ser académicos de prestigio.

			 

			 


			Irlanda (1947): solo un ingeniero para empezar

			Desde 1946, Josemaría Escrivá había expresado su deseo de que las actividades apostólicas del Reino Unido y de Irlanda se complementaran mutuamente. Esto debía traducirse, entre otras cosas, en que comenzarían al mismo tiempo. Finalmente esto no fue posible, a pesar de que, ya desde el verano de 1946, José Ramón Madurga se preparaba para su traslado a Irlanda100: problemas burocráticos hicieron que su marcha se retrasara casi un año101. Paradójicamente, Irlanda era uno de los pocos países “amigos” de España –junto con Portugal–, en los años de aislamiento internacional102.

			José Ramón Madurga, que llegó a Dublín solo, en octubre de 1947, era originario de Zaragoza y tenía veintitrés años. Se había incorporado al Opus Dei, en su ciudad natal, en junio de 1940. Poco después se trasladó a Madrid, para estudiar Ingeniería Industrial. Durante sus años madrileños, Madurga vivió en las Residencias de Jenner, Diego de León y Moncloa. En 1945, marchó con Pedro Casciaro a Bilbao, para abrir la Residencia Abando103.

			En 1947, este joven ingeniero viajaba a Dublín con el proyecto de hacer la tesis doctoral. Se matriculó en el departamento de Ingeniería del University College Dublin, para hacer un máster bajo la dirección del prof. Felix E. Hackett. Madurga había entrado en contacto con él a través de un amigo, también ingeniero, que vivía en Bilbao. Defendida la tesis en septiembre de 1949, José Ramón Madurga comenzó a trabajar en la empresa Electricity Supply Board. Su experiencia en aquella entidad fue breve, pues en 1950 y ante el asombro de sus jefes, comunicó que se trasladaba a Madrid para terminar su formación para el sacerdocio104. Tras su ordenación sacerdotal, en 1951, permaneció siete años en Estados Unidos y, en 1958, se trasladó a Japón para iniciar la actividad del Opus Dei en ese país105.

			Durante la década de los cuarenta, solo una persona más tomó parte en los inicios en Irlanda. El motivo principal de estos comienzos casi en solitario, fue la falta de entendimiento con el arzobispo de Dublín, John Charles McQuaid, que no se superó hasta 1952106. Mientras se aclaraba la situación, san Josemaría retrasó el plan que tenía previsto desde marzo de 1948 de enviar a cuatro o cinco miembros más a la capital irlandesa107.

			Por otro lado, con la incorporación al Opus Dei del irlandés Cormac Burke, en enero de 1948, Madurga había dejado de ser el único miembro en el país108. En cualquier caso, en noviembre de 1948 Salvio Carreiras se unió a ellos.

			Carreiras llegó a Dublín con veinticuatro años. Originario de Barcelona, allí se había incorporado al Opus Dei, en 1944, siendo estudiante en la Escuela de Ingenieros Industriales. Previamente había estudiado en la Escuela de Peritos. Durante los dos años previos a su marcha a Irlanda estuvo viviendo en Bilbao y en el verano de 1948 regresó a Barcelona para trabajar en la Residencia Monterols, mientras preparaba la documentación necesaria para trasladarse a Irlanda109. En octubre de ese año, 1948, informaba de que los papeles que había presentado al “Consejo” habían sido aceptados, y en noviembre llegaba a Dublín110. 

			Carreiras marchó a Irlanda con la intención de completar sus estudios en el University College Dublin y hacer la tesis con el mismo prof. Hackett con el que trabajaba Madurga111.

			Salvio Carreiras permaneció en Irlanda hasta mediados de los años cincuenta. Regresó a España, y ejerció como profesor del IESE desde 1971 hasta 1982112.

			Al igual que en el Reino Unido, en Irlanda no pudieron contar con sacerdotes del Opus Dei de modo estable hasta 1951. Mientras tanto, recibieron visitas ocasionales de Pedro Casciaro, José Orlandis y José María Hernández Garnica113.

			En resumen, la falta de entendimiento inicial con el arzobispo de Dublín hizo que hasta 1952, solo dos miembros del Opus Dei pudieran trasladarse a Irlanda. Fueron dos jóvenes ingenieros. Uno hizo su tesis y trabajó allí unos años, antes de marchar a Estados Unidos, ya como sacerdote. El otro permaneció en Irlanda cuatro años.

			 

			 


			Francia (1947): juristas y estudiantes

			El hecho de que el Opus Dei hubiera nacido en España y que en ese momento contara con miembros casi exclusivamente de ese país, no facilitó el desarrollo de su mensaje en Francia tras la Segunda Guerra Mundial. El gobierno de París no era favorable al de Madrid y, el 1 de marzo de 1946, cerró la frontera con España114. Sin embargo, las negativas consecuencias económicas del bloqueo de la aduana obligarían a Francia a ir abriendo progresivamente la frontera hasta que, en febrero de 1948, se abrió completamente115. Las relaciones se fueron normalizando y, en marzo de 1949, el Collège d’Espagne de la Cité universitaire parisina fue entregado a las autoridades franquistas116.

			En el otoño de 1947 –aún con unas relaciones difíciles entre los dos países– tres jóvenes del Opus Dei se trasladaron a París, con la intención de ampliar sus estudios en la Universidad de París y en el Institut catholique de Paris. Los tres –Fernando Maycas, Álvaro Calleja y Julián Urbistondo– se alojaron en el Collège d’Espagne de la Cité universitaire, que estaba en manos de las autoridades republicanas117.

			Fernando Maycas Alvarado (Madrid, 18 de marzo de 1922 – París, 12 de julio de 2014) obtuvo en 1946 la licenciatura de Derecho por la Universidad de Sevilla, aunque había cursado los primeros años en la Universidad de Madrid. Se había incorporado al Opus Dei el 13 de enero de 1942. El 19 de octubre de 1947 se trasladó a París con un complemento de beca de la Dirección General de Relaciones Culturales118. Allí permaneció durante el curso 1947-48; regresó a España y volvió a París en enero o febrero de 1949, permaneciendo en la capital francesa hasta el final de ese curso académico. Al año siguiente, se trasladó a Roma para terminar su preparación para el sacerdocio y realizar un doctorado en Derecho Canónico. Recibió la ordenación sacerdotal en 1951. Dos años más tarde, en 1953, volvió a Francia, donde vivió hasta su fallecimiento en 2014119.

			Unas semanas más tarde de la llegada de Fernando Maycas a Francia, en noviembre, Álvaro Calleja, estudiante universitario de veinte años, logró la documentación necesaria para trasladarse a París y continuar sus estudios de Historia. Calleja Goicoechea (Estella, Navarra, 8 de abril de 1926 – 27 de mayo de 1968) había conocido el Opus Dei en el Colegio Mayor Moncloa durante el curso 1944-45. Pidió la admisión el 15 de febrero de 1945. Estudió Filosofía y Letras y se especializó en Historia. Al llegar a Francia, frecuentó varios cursos en la Universidad de París y en el Institut catholique120; al igual que Maycas, permaneció allí durante el curso 1947-48, para regresar en el verano a España. En octubre de 1948 reanudó sus estudios en París, pasó el invierno en España y regresó a París con Maycas, en enero o febrero de 1949, hasta el final de ese curso académico. Recibió la ordenación sacerdotal en 1951. Años más tarde regresó a Francia, donde fue consiliario del Opus Dei varios años121.

			Julián Urbistondo (San Sebastián, 1927), universitario de veinte años como Álvaro Calleja, resolvió sus trámites gracias a la intervención de Pinard, agregado cultural del Consulado de Francia. Según sus recuerdos, recibió una beca para continuar sus estudios de Filosofía y Letras en Francia. Su permanencia en tierras francesas fue breve: poco más de un año. Estuvo desde noviembre de 1947 hasta junio de 1948 y, en un segundo periodo, de octubre a diciembre de 1948122. Terminó sus estudios en Madrid y, a continuación, se preparó para la ordenación sacerdotal que recibió en 1953. Ha desarrollado su labor sacerdotal, casi por entero, en el Colegio Mayor Belagua de la Universidad de Navarra. 

			Como se dijo, durante ese tiempo los tres se alojaron en el Collège d’Espagne de París123. Los residentes en esa institución eran en su mayoría gente de más edad y con otros intereses, de ahí que sus amistades surgieran en otros ambientes, tanto académicos como religiosos. La Universidad de París y algunos cursos organizados en otras instituciones fueron los lugares donde más gente conocieron, pero también los retiros organizados por los dominicos o los encuentros en el Foyer Catholique (residencia estudiantil) de la ciudad universitaria se presentaron como una buena ocasión de conocer a jóvenes que pudieran estar interesados en el mensaje del Opus Dei124.

			En definitiva, en este periodo de casi dos años, se desplazaron un recién licenciado y dos estudiantes universitarios. Las dificultades políticas, culturales, de idioma y económicas, entre otras, provocaron el aplazamiento de unos años (hasta 1953) del comienzo estable del trabajo del Opus Dei en tierras francesas. Esta fue la única experiencia, durante los años cuarenta, en la que dos estudiantes aún no licenciados participaron en la expansión del Opus Dei. En los demás casos, los que se desplazaron eran jóvenes licenciados.

			 

			 


			México (1949): más ingenieros, un catedrático y un sacerdote (matemático)

			En una carta, escrita desde Roma, en febrero de 1948, el fundador decía a los miembros del Consejo General del Opus Dei: «A mi vuelta haremos un estudio orgánico –frío– de la expansión de la Obra»125.

			Como hemos visto, por entonces el Opus Dei había iniciado su presencia en Portugal, Italia, el Reino Unido, Irlanda y Francia. Para san Josemaría había llegado el momento de proseguir la expansión internacional por América. Para eso, pidió al sacerdote Pedro Casciaro que se preparara para realizar un viaje, de carácter exploratorio, por ese continente. El periplo tuvo lugar entre abril y septiembre de 1948. Casciaro marchó acompañado del catedrático de Derecho, Ignacio de la Concha, y de José Vila, joven licenciado de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos.

			Los diarios del viaje informan que comenzaron su andadura en Estados Unidos, donde permanecieron un par de semanas. Desde allí, hicieron una incursión de una semana en Canadá. A continuación, estuvieron en México, Perú, Chile y Argentina126.

			Resulta evidente que, desde el primer momento, Casciaro vio en México un terreno muy favorable para el trabajo del Opus Dei. «En la mayoría de los países –recordaría años más tarde– permanecimos de una a tres semanas, salvo en México, donde residimos más de dos meses y aún nos supo a poco»127. A este país, Casciaro y sus acompañantes llegaron con un buen número de contactos de personas conocidas y recibieron, desde el primer momento, una cordial acogida. Concretamente, la familia Martínez Pando, parientes de Ignacio de la Concha, les alojó y puso a su disposición un vehículo128.

			De vuelta en España, Casciaro informó a Escrivá de sus impresiones. El fundador decidió comenzar, a la vez, en México y en Estados Unidos129.

			A la vista de esta medida, se deduce que el estado de las relaciones exteriores españolas no fue el criterio primordial a la hora de elegir las prioridades de expansión del Opus Dei. En efecto, desde esa perspectiva, hubiera sido más lógico comenzar en Argentina, que fue en esos años el gran apoyo de España frente al aislamiento internacional. Por el contrario, México alojaba al gobierno republicano en el exilio y nunca reconoció al gobierno de Franco130. En Argentina se empezaría un año después, en 1950.

			En enero de 1949, Pedro Casciaro e Ignacio de la Concha regresaron a México, esta vez con la intención de quedarse. Completaban el grupo inicial los ingenieros José Grinda y Gonzalo Ortiz de Zárate.

			Casciaro tenía treinta y cuatro años. Originario de Murcia, se había incorporado al Opus Dei, en Madrid, antes de la Guerra Civil, siendo estudiante de Arquitectura y Ciencias Exactas. Al final de la contienda, trabajó un año en la Universidad de Valencia, al mismo tiempo que era director de la Residencia Samaniego. Después se trasladó a Madrid, donde dirigió el Centro de Estudios de Diego de León y la Residencia Moncloa. Entre 1942 y 1945, fue profesor del Instituto Ramiro de Maeztu de Madrid. En 1946 defendió su tesis en Ciencias Exactas, y también en ese año fue ordenado sacerdote. Y, entre 1946 y 1948, fue miembro del Consejo General del Opus Dei. También había impulsado los inicios del Opus Dei en Bilbao131.

			Con ese bagaje, Casciaro se trasladó a México, donde permaneció el resto de su vida, con excepción de un paréntesis de ocho años, entre 1958 y 1966. Según recuerda él mismo, «unos buenos amigos nos ayudaron a documentarnos como inmigrantes indefinidos en el Consulado de México en La Habana»132. 

			Más breve fue la estancia mexicana de Ignacio de la Concha, que finalizó en 1954. De la Concha había nacido en Villaviciosa (Oviedo). Se había incorporado al Opus Dei en Madrid, en 1940, mientras estudiaba Derecho, y posteriormente había vivido en el Colegio Mayor Moncloa de Madrid, y también en Bilbao y Coímbra (Portugal). Defendió su tesis doctoral en Derecho en 1943.

			Cuando llegó a México, en 1949, De la Concha tenía treinta y tres años. Desde 1947 era catedrático de Historia del Derecho en la Universidad de Valencia, cátedra que había permutado por la de Oviedo, que había conseguido en 1945. En 1947, había estado pensionado en París por la Junta de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores. Su traslado a México tenía también un preciso objetivo académico, como se lee en la Memoria del CSIC de 1948: «D. Ignacio de la Concha Martínez ha proseguido su estudio sobre Derecho Público de las provincias americanas de España en el siglo XIX, que ha de concluir en Méjico, adonde ha trasladado su residencia»133. De la Concha se había acogido a un periodo de excedencia voluntaria, que se prolongó hasta 1954, en que regresó a España. Durante sus años mexicanos, De la Concha fue profesor en la UNAM. A su regreso a España, se reintegró como catedrático de Historia del Derecho en Salamanca. Se jubiló en 1985134.

			Los ingenieros José Grinda y Gonzalo Ortiz de Zárate se trasladaron a México con contratos de trabajo de la empresa el Techo Eterno Eureka. Se trataba de una importante empresa de construcción, propiedad de Manuel Suárez, un español radicado en México. Casciaro y De la Concha habían conocido a Suárez durante el viaje exploratorio de 1948135.

			José Grinda había llegado a México, por barco, con Pedro Casciaro e Ignacio de la Concha. Nacido en Madrid, era hijo del conocido médico José Grinda y Forner. Había solicitado la admisión en el Opus Dei en 1945, cuando terminaba sus estudios de Ingeniería de Caminos. Se trasladó a México con veintiséis años. Un año después, Grinda era ingeniero jefe de la empresa de construcción de Manuel Suárez, en Culiacán. Desde el 1951, Grinda comenzó además a dar clases en la Universidad de Culiacán. Su participación en los comienzos del Opus Dei en México terminó en 1953136.

			También el ingeniero Gonzalo Ortiz de Zárate viajó a México para trabajar en la empresa el Techo Eterno Eureka, aunque, por problemas burocráticos, no pudo llegar hasta el mes de marzo137. Ortiz de Zárate permaneció en aquel país durante veintiséis años. Tenía 27 años a su llegada a México y, desde 1940, formaba parte del Opus Dei. Había pedido la admisión, en Madrid, mientras estudiaba en la Escuela de Ingenieros Navales138.

			A su llegada a México, Gonzalo Ortiz de Zárate comenzó su trabajo como subdirector de un fábrica de asbesto-cemento, que Manuel Suárez tenía en México, D.F. Dos años después, se trasladó a la sede central del Techo Eterno Eureka, en Culiacán. Allí, además, comenzó a estudiar Historia y, finalizados esos estudios, comenzó a dar clases de Historia en la Universidad de Sinaloa y en el Instituto Chapultepec de Culiacán. Fue director técnico del Instituto Panamericano de Ciencias de la Educación de México. Publicó diversos trabajos sobre la historia y el arte de Sinaloa139. En 1975 regresó a España, donde trabajó varios años en la Asociación de Amigos de la Universidad de Navarra140.

			En resumen, cuatro miembros del Opus Dei se trasladaron a México al finalizar la década de los años cuarenta: un sacerdote, un catedrático y dos ingenieros. El catedrático permaneció en el país durante cinco años. Otros dos permanecieron hasta el final de sus vidas –uno de ellos se desvinculó del Opus Dei–, mientras un cuarto superó los veinticinco años de estancia en el país.

			 

			 


			Estados Unidos (1949): un sacerdote (ingeniero), varios científicos, 
otro ingeniero y un estudiante de empresa

			Como vimos, tras el viaje exploratorio de Casciaro, en 1948, Josemaría Escrivá había decidido comenzar simultáneamente en México y Estados Unidos. En 1949, las relaciones entre España y Estados Unidos eran mejores de lo que se aireaba a nivel oficial. Los intereses estratégico militares –en el tiempo de la Guerra Fría– de unos y la necesidad de reconocimiento internacional y ayuda por parte de los otros, preparaban el camino para una cooperación, que se hizo más abierta desde 1953141.

			En Estados Unidos se encontraba, dese 1946, el catedrático de Físico-Química de la Universidad de Zaragoza, José María González Barredo, que tenía cuarenta años cuando se trasladó allí. Nacido en Colunga (Asturias), se había incorporado al Opus Dei en Madrid, en 1933. Por entonces, Barredo era profesor del Instituto de Linares y preparaba su tesis doctoral en Madrid, en la sección de Rayos X del Instituto Rockefeller, y la defendió en 1940; en 1942 obtuvo la cátedra de Físico-Química en Zaragoza. Como ya se dijo, durante los dos años siguientes llevó a cabo estancias de investigación en Suiza, Alemania e Italia.

			González Barredo se había trasladado a Estados Unidos en 1946, con una beca de un año otorgada por la Junta de Relaciones Culturales142. Su estancia se prolongó durante casi cuatro décadas, hasta mediados de los ochenta, en que regresó a España. Durante sus primeros años americanos, Barredo trabajó en el M.I.T. y en Harvard, después en el Bureau of Standards, en Washington D.C. y, finalmente, en el Fermi Nuclear Institute, en Chicago143.

			Barredo llevaba casi dos años en Chicago cuando, en febrero de 1949, llegaron cuatro personas con la intención de iniciar el trabajo estable del Opus Dei en Estados Unidos. Se trataba del sacerdote José Luis Múzquiz, y de tres laicos: Salvador Martínez Ferigle, Antonio Martorell González-Madroño y José María Viladas Monsonís.

			Como en el caso de México, los comienzos en Estados Unidos contaron, desde el primer momento, con la presencia de un sacerdote del Opus Dei. Múzquiz tenía entonces treinta y siete años. Aunque había conocido al fundador del Opus Dei antes de la guerra, en Madrid, siendo un joven estudiante de Ingeniería de Caminos, no pidió la admisión hasta 1940. Tras unos años de trabajo como ingeniero en la RENFE, se preparó para la ordenación sacerdotal, que recibió en 1944. Durante los primeros años cuarenta, José Luis Múzquiz se convirtió en un estrecho colaborador de Josemaría Escrivá y contribuyó decisivamente a la expansión del Opus Dei por la Península Ibérica, aprovechando sus desplazamientos de carácter profesional. Como vimos, fue el primero en viajar a Portugal.

			Pocos días antes de partir hacia Estados Unidos, Múzquiz escribía a Josemaría Escrivá: «Iremos todos con certificado de ser Profesores con lo que es mucho más fácil adquirir residencia y luego nacionalizarse»144. Múzquiz, en su calidad de ingeniero de Caminos, viajaba con una beca de la Junta de Relaciones Culturales otorgada para ocho meses, que fue prolongada por tres meses más. El objetivo de su misión cultural era estudiar e informar sobre algunos aspectos de la formación académica en ingeniería en aquel país145. Múzquiz se quedó en Estados Unidos hasta 1961, en que volvió a Europa por unos años; regresó en 1976, y allí permaneció hasta el final de su vida146.

			Salvador Martínez Ferigle también estuvo en Estados Unidos hasta el final de sus días. En 1949, a su llegada a ese país, Martínez Ferigle era un joven físico, de veintiséis años. Había nacido en Valencia y allí se había incorporado al Opus Dei. Entre 1946 y 1948, hizo el Centro de Estudios en Madrid. Acababa de aprobar una oposición oficial de meteorólogos y tenía una beca para estudiar en Inglaterra, cuando san Josemaría le planteó la posibilidad de ir a Estados Unidos. Como recordaba el mismo Ferigle, ya con anterioridad él mismo había manifestado sus deseos de ir a ese país, por lo que su respuesta afirmativa fue inmediata y entusiasta147.

			Todo parece indicar que se le concedió una beca para unos meses. «La beca de Salvador –leemos en una carta de Múzquiz– sigue sin resolverse, pues Cañal no regresó hasta el martes. Hoy me recibirá Alberto y después él, y esperamos que se arregle»148. En cualquier caso, al poco tiempo de llegar a Estados Unidos, y con la oportuna orientación de José María González Barredo, Ferigle consiguió una beca para hacer un programa de doctorado en el Illinois Institute of Technology. Pronto, el Departamento de Físicas del IIT lo contrató como ayudante y, tras la defensa de su tesis en 1952, trabajó como profesor asistente. En 1956, Ferigle marchó a Roma. En 1958 se ordenó sacerdote y regresó a Estados Unidos, donde –como se dijo– permaneció hasta el final de su vida149.

			Antonio Martorell González-Madroño era ingeniero de Telecomunicaciones y había pedido la admisión al Opus Dei dos años antes de su marcha a Estados Unidos. Originario de Valencia, transcurrió esos dos años en Madrid para hacer el Centro de Estudios, mientras trabajaba en una empresa. Martorell ha dejado por escrito en sus recuerdos el encuentro en el que Josemaría Escrivá le preguntó «si me gustaría ir a Chicago, a cursar estudios allí, de mi carrera, y ayudar a la expansión de la Obra. Le respondí que sí, con mucha ilusión, y me dijo que bien, que iría»150.

			De nuevo es Múzquiz el que informa sobre la situación de las becas, antes de la partida: «Las de Antonio M. y mía están concedidas pero faltan unos trámites en el Instituto de Moneda para poderlas cobrar en América. De todos modos, creo que nos podríamos ir y que se arreglará mientras tanto, aunque desde luego será mejor marchar con todo resuelto»151. También para Martorell fue fácil situarse en el nuevo país y, en marzo, ya estaba dando algunas clases de microondas en el Illinois Institute of Technology. La estancia de Martorell en Estados Unidos se prolongó hasta 1954, en que –por motivos de salud– regresó a España152. Allí continuó trabajando en el mundo de las telecomunicaciones y, en los años sesenta, fue nombrado representante del Ministerio de Información y Turismo, en la Junta de Control de Emisiones Radioeléctricas153.

			El más joven del grupo era José María Viladas Monsonís. Tenía veintidós años cuando llegó a Estados Unidos. Nació en Barcelona, y allí estudió en la Escuela de Comercio. Se había incorporado al Opus Dei pocos años antes de su marcha a Estados Unidos154.

			A los pocos meses de llegar a su nuevo país, Viladas comenzó un máster en Business, en la University of Chicago, que terminó en 1951. Posteriormente consiguió una beca para hacer el doctorado en Economía, en la Universidad de New York, donde permaneció durante un año. En 1952 volvió a España y, poco después, se desligó del Opus Dei y regresó a Estados Unidos155.

			De los cuatro miembros del Opus Dei que se trasladaron a Estados Unidos a finales de los años cuarenta, solo uno regresó a España tras cinco años en el país americano. Dos de ellos permanecieron durante el resto de su vida –uno se desvinculó pronto– y el sacerdote Múzquiz falleció allí, habiendo pasado en total diecinueve años, repartidos en dos etapas. Los tres laicos culminaron su formación académica –con doctorados y másteres– en Estados Unidos, lo que les abrió nuevos horizontes laborales.

			 

			 

			Conclusiones

			 

			La expansión internacional del Opus Dei comenzó de modo efectivo tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, en 1946. Entonces empezó a convertirse en realidad una idea que había estado presente en la mente de su fundador desde los inicios y que se había intentado llevar a la práctica –sin éxito– ya antes de la Guerra Civil española: en efecto, los preparativos para esa incipiente expansión se habían intensificado en torno a la constitución y posterior victoria del Frente Popular, en febrero de 1936.

			Desde 1941 a 1945 –años de la posguerra española y de la Segunda Guerra Mundial–, la expansión conoció una fase que podríamos denominar “exploratoria”. A comienzos de 1945, meses antes del término de la contienda mundial, el fundador del Opus Dei hacía su primera “salida al extranjero”, concretamente a Portugal. Y, en junio de 1946, llevó a cabo su primer viaje a Roma. Terminaba, de este modo, la fase de los “exploradores” y comenzaba la de los “pioneros”.

			Entre 1946 y 1949, el Opus Dei inició su trabajo estable en cinco países europeos: Portugal (febrero de 1946), Italia (agosto de 1946), Reino Unido (diciembre de 1946), Irlanda (octubre de 1947) y Francia (octubre de 1947, aunque solo se hizo definitivo en 1953), y dos americanos: México (enero de 1949) y Estados Unidos (febrero de 1949).

			La historia que se ha bosquejado en las páginas precedentes, ofrece algunas claves para entender, no solo la cronología básica de esa expansión, sino también los motivos que llevaron a la elección de esos países. Conviene advertir que no se ha localizado documentación que responda, directa y explícitamente, a esa cuestión.

			Para intentar explicar por qué el Opus Dei comenzó en unos determinados países, procederemos a comparar –situándolos en sus respectivas coyunturas– los diversos elencos de países que han ido apareciendo a lo largo de esta historia.

			Ya antes de la Guerra Civil española, en 1934, Josemaría Escrivá afirmaba que algunas personas del Opus Dei estaban intentando «abrir Academias con Residencia junto a los principales centros universitarios extranjeros». Y en 1938, desde Burgos, enumeraba algunos de ellos: Berlín, Oxford, París, Roma, Oslo, Tokio, Zúrich, Buenos Aires, Chicago..., que corresponderían a los siguientes países: Alemania, Reino Unido, Francia, Italia, Noruega, Japón, Suiza, Argentina y Estados Unidos. Después de la Guerra Civil, concretamente en 1940, en el ámbito de la Socoin, se constituyeron comisiones para estudiar los sistemas de educación superior en Francia, Inglaterra, Alemania, Italia y América. Entre 1941 y 1945, algunos miembros del Opus Dei, por motivos profesionales o de estudio, realizaron estancias de diversa duración en Portugal, Francia, Alemania, Suiza e Italia; y, en 1946, en Estados Unidos. Finalmente, entre 1946 y 1949, se comenzó efectivamente en Portugal, Italia, Reino Unido, Irlanda, Francia, México y Estados Unidos. Hasta aquí las cinco listas de países que se han hecho presentes en las páginas anteriores. A continuación procederemos a su estudio comparativo.

			El punto de partida, el elenco de 1938 –concreción de la idea, ya presente en 1934–, hace referencia a importantes ciudades universitarias en todo el mundo. Esta dimensión universitaria también estaba presente en la selección de países que aparecen en las comisiones de Socoin (1940), aunque estas últimas se centraban solo en países de Europa y de América. Concretamente en esas comisiones estaban presentes todos los países europeos mencionados por san Josemaría en 1938, con excepción de Noruega y de Suiza. Para América, se creó una única comisión.

			Comparando esos países con los efectivamente visitados en la fase “exploratoria” (1941-1945), se observa que aparecen de nuevo los mismos países, con solo dos excepciones: Reino Unido y Portugal. El Reino Unido, que tenía una comisión en Socoin (Inglaterra) y aparecía en la lista de 1938, no fue visitado en la fase “exploratoria”. Por su parte, Portugal, fue explorado, aunque no había tenido una comisión en Socoin, ni había aparecido en la relación de 1938. Muy probablemente, la coyuntura de la Segunda Guerra Mundial puede explicar este hecho.

			Finalmente, comparando los países presentes en los planes y las exploraciones llevadas a cabo antes del final de la contienda mundial (desde la lista de 1938 a las exploraciones de los años 1941-1945, pasando por las comisiones de Socoin), con los países en los que finalmente se inició en la posguerra (1946-1949), se observa lo siguiente: tres de los países en los que se comenzó efectivamente –Portugal (1946), Italia (1946) y Francia (1947)–, ya habían sido explorados y estaban entre los más probables, antes del final de la Segunda Guerra Mundial. Al mismo tiempo, se comenzó en dos países que no habían sido previamente explorados, ni aparecían entre los más cercanos antes del final de la contienda mundial: Reino Unido (1946) e Irlanda (1947). Pero ambos casos también presentan diferencias: el Reino Unido había estado presente, tanto en el elenco de 1938 como en las comisiones de Socoin, mientras Irlanda ni había sido explorada ni había aparecido en ninguno de los elencos precedentes. Por último, Alemania y Suiza, dos países que parecían próximos antes del final de la Segunda Guerra Mundial, y que habían aparecido en la relación de 1938, tuvieron que esperar hasta la década siguiente.

			Una primera conclusión que se puede sacar de estas comparaciones, es que las diversas coyunturas político-militares, tanto nacionales como internacionales –Guerra Civil española y Segunda Guerra Mundial– y sus consecuencias, incidieron en la expansión internacional del Opus Dei, pero solo en el sentido de anticipar o retrasar el comienzo en algunos países. No parece que fueran esas coyunturas políticas las que determinaron la elección de los países.

			Es fácil advertir además que, a finales de la década de los cuarenta, el Opus Dei ya estaba presente en el cincuenta por ciento de los países mencionados por san Josemaría en 1938. Y lo más notable –aunque ya queda fuera de nuestro periodo– es que, a finales de los años cincuenta, el Opus Dei había comenzado sus actividades apostólicas en todos los países del elenco de 1938, con la única excepción de Noruega (san Josemaría citaba Oslo). Efectivamente, durante los años cincuenta se empezó a trabajar en catorce países, entre los que se encontraban Argentina (1950), Alemania (1952), Suiza (1956) y Japón (1958).

			De lo visto hasta el momento, parece deducirse que la expansión internacional del Opus Dei, iniciada en la segunda mitad de los años cuarenta, tuvo sus orígenes remotos en un plan ya presente, de modo general, en la mente del fundador con anterioridad a la Guerra Civil española, y que se fue poniendo en práctica en la medida en que el crecimiento del Opus Dei y la coyuntura nacional e internacional lo fueron haciendo posible. Un programa que tenía que ver con difundir el Evangelio en el ámbito universitario internacional, como camino para un impacto cristiano en toda la sociedad.

			Desde el punto de vista institucional del Opus Dei, ese plan reclamaba un marco jurídico eclesiástico adecuado, por lo que no es de extrañar que esa primera expansión corriera en paralelo con el proceso que, iniciado en los primeros meses de 1946, llevó al primer reconocimiento del Opus Dei como institución de derecho pontificio, en 1947, y a su aprobación definitiva, en 1950.

			Junto a los tres elementos mencionados –coyunturas políticas, mente del fundador y desarrollo institucional del Opus Dei–, habría que añadir –last but not least– un cuarto elemento esencial y determinante para entender esta historia: sus protagonistas.

			Partiendo de la prosopografía, que hemos presentado en las páginas precedentes, se ofrece a continuación una visión de conjunto de ese grupo humano. En ella ha resultado de interés poner de relieve –en la medida de lo posible– cómo la finalidad profesional y la apostólica se combinaron en esas salidas al extranjero. Para ello, vamos a comparar las listas de los protagonistas de cada una de las fases previas de la expansión, con el grupo de los que efectivamente salieron de España entre 1946 y 1949.

			Solo tres, de las veintiuna personas que integraban las comisiones de Socoin de 1940, tomaron parte en la expansión que se llevó a cabo entre 1946 y 1949. Y de esas tres, solamente González Barredo, que estaba en la comisión de América, marchó a uno de los países de su “competencia”: Estados Unidos.

			De las catorce personas que tomaron parte en la fase “exploratoria” (1941-1945), menos de la mitad fueron protagonistas de la expansión efectiva (1946-1949). Concretamente, fueron solo seis los “exploradores” que se convirtieron en “pioneros”; dos de ellos permanecieron o volvieron a alguno de los países que habían explorado (Canals y De la Concha), mientras que otros cuatro marcharon a países distintos de los que habían explorado (Barredo, Silió, Múzquiz y Moret).

			Las ocho personas que viajaron al extranjero entre 1941 y 1945 y que no tomaron parte en la expansión internacional de 1946 a 1949, es decir, los “exploradores” que no se convirtieron en “pioneros”, fueron: Orlandis, Sols, Jiménez Vargas, Calvo Serer, Botella, López Rodó, De Fuenmayor y López-Amo. Se trata, en su mayoría, de personas que destacaron en España en sus respectivos ámbitos profesionales. Sin duda, esas estancias en el extranjero contribuyeron positivamente en sus respectivas carreras.

			Conviene señalar a este respecto que prácticamente todos los que salieron al extranjero entre 1941 y 1945, lo hicieron como pensionados o becarios del CSIC, o formando parte de alguna misión cultural del Gobierno español. Como se ha visto, estos eran los únicos caminos que permitían a los académicos de entonces salir de España. Esto significa que once personas del Opus Dei fueron receptores de una de las ciento sesenta y siete becas que el CSIC otorgó, entre 1941 y 1945.

			Centremos ahora nuestra atención sobre los treinta y ocho protagonistas de la expansión del Opus Dei (1946-1949). Estos pioneros fueron, en su gran mayoría (unos 32), titulados universitarios: 13 doctores –de los cuales 2 eran catedráticos– y 19 licenciados. A estos habría que añadir 6 estudiantes.

			Casi todos marcharon de España para trabajar en el ámbito académico (en universidades y centros de investigación); fue el caso de todos los doctores y de, al menos, 7 de los licenciados, que salieron con el propósito de hacer el doctorado. Los otros 12 licenciados, entre los que se encontraban dos ingenieros, trabajaron en el ámbito de la empresa y del comercio o en otros entes culturales no académicos. Los estudiantes viajaron con el proyecto de continuar sus estudios. Además, entre los licenciados que viajaron a Italia, hay dos que iniciaron estudios eclesiásticos.

			También un buen número de estos “pioneros” pudieron beneficiarse, como lo habían hecho antes los “exploradores”, de las ayudas públicas que, a modo de pensiones o becas, concedía la Junta de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores, de acuerdo con el CSIC. A falta de datos completos al respecto, podemos decir que, al menos quince, fueron becados o pensionados por el CSIC. Con gran probabilidad ese número pudo ser mayor, pues solo de unas siete personas nos consta con certeza que no fueron con becas o pensiones del CSIC. Entre 1946 y 1949 se calcula que el CSIC otorgó un total de 700 pensiones y becas. Por tanto, 15 pensiones serían el 2% del total de las otorgadas en ese periodo. En el hipotético caso de que 31 “pioneros” hubieran disfrutado de alguna beca del CSIC, estaríamos hablando del 4,5% del total de las otorgadas.

			Analizando ahora la permanencia de estos primeros en sus respectivos países, se aprecia que fue, por lo general, prolongada. Más de la mitad (24), permanecieron más de 10 años; y de estos, 16 estuvieron más de 25 años. Otros 9 estuvieron entre 5 y 10 años. Y solo 5 abandonaron el país antes de los cinco años.

			Los motivos por los que algunos dejaron sus respectivos países antes de los diez años, son variados: 4 marcharon a reforzar la presencia del Opus Dei en otros países; 5 regresaron a España para trabajar en nuevas obras apostólicas del Opus Dei y otros 5 marcharon, para poco después disociarse del Opus Dei. Se podría añadir que de los 38 “pioneros”, 9 dejaron el Opus Dei, y dos de estos permanecieron en sus nuevos países.

			Desde otra perspectiva, se puede observar que los que regresaron a España, por lo general, contribuyeron positivamente al mundo académico de su país. Concretamente dos catedráticos (De la Concha y Alastrué) destacaron en sus respectivos campos, el Derecho y la Geología. Otros cuatro (Del Amo, Peris, Jordano y González Simancas) obtuvieron cátedras en los campos de las Ciencias, el Derecho y la Pedagogía. Y cuatro más (López Castro, Sabater, Carreiras y Martorell) desempeñaron trabajos relevantes en los campos de la ingeniería, de la formación empresarial y de la educación.

			Algunos de los “pioneros” fueron ordenados sacerdotes. Como se ha visto, durante la expansión de 1946 a 1949, solo tres presbíteros habían salido de España: Casciaro a México, Múzquiz a Estados Unidos y Torelló a Italia. Antes de que terminara la década, otro de ellos volvía, como sacerdote, al país en el que había iniciado la tarea apostólica (Javier Ayala, a Portugal). En los años siguientes, otros 14 “pioneros” recibieron la ordenación sacerdotal (Báscones, Calleja, Canals, De Silió, Galarraga, los hermanos Madurga –José Ramón y Miguel Ángel–, Martínez Ferigle, Maycas, Moret, Sallent, Taboada, Turull y Urbistondo). De ellos, la gran mayoría permanecieron largo tiempo en los países a los que se habían trasladado como laicos.

			Otra de las características relevantes del grupo de “pioneros” fue su juventud. La edad media del conjunto se puede establecer en 25 años. Los más jóvenes fueron los que marcharon a Francia, la mayoría estudiantes con una media de 22 años. Los que marcharon a Portugal eran bastante homogéneos en edad: ninguno de ellos superaba los 25 años. Casi todos los primeros que marcharon a Italia superaban los 25 años, pero ninguno alcanzaba los 30. En el Reino Unido, salvo el catedrático Alastrué –que tenía 33 años–, se movían entre 24 y 26 años. En Irlanda no llegaban a los 25. La media de edad de los que marcharon a México era de 30, y se movían entre los 26 y los 34. En cambio, los que fueron a Estados Unidos presentaban una media de edad de 28 años: el sacerdote, Múzquiz, tenía 37, y los demás se situaban entre los 22 y los 26 años.

			La juventud no se refiere solo a la edad, sino también al tiempo de pertenencia al Opus Dei, en el que solo dos personas llevaban más de 10 años. 19 se movían entre los 5 y los 10 años, mientras que el resto –un poco menos de la mitad–, no llegaba a los 5 años. Al menos 11 habían hecho el Centro de Estudios.

			Finalmente, se podría hablar del ritmo con el que esas personas salieron de España, entre 1946 y 1949. En 1946 marcharon 9 personas a tres países. Constituían el 4% de los 239 miembros que el Opus Dei tenía en ese momento. En 1947, marcharon otras 10 personas a cuatro países; en 1948, 5 personas a cuatro países; y en 1949, 14 personas a cinco países. Es decir, el 1,5% de los 2.404 miembros que se contaban en el Opus Dei a finales de los años cuarenta.

			En síntesis se podría decir que, entre 1946 y 1949, san Josemaría impulsó a un buen grupo de personas, con buenas cualidades intelectuales y humanas, a salir de España con la intención de comenzar el trabajo apostólico del Opus Dei en diversos países, al tiempo que llevaban a cabo una tarea profesional. Todos ellos estuvieron en condiciones hacerlo por su formación y méritos en sus respectivos ámbitos académicos y profesionales.

			Se podría pensar también que, muy probablemente, esas personas, de haberse quedado en España, podrían haber tenido un impacto notable en el desarrollo del Opus Dei. Sin embargo, el fundador no tuvo inconveniente en sacrificar un eventual mayor desarrollo en ese país, para comenzar cuanto antes –y con muy escasos recursos– en otras naciones. Seguramente este hecho pone de relieve que, desde sus inicios, el Opus Dei no fue un proyecto exclusivamente español. Y, precisamente, en unos momentos –entre la Guerra Mundial y la Guerra Fría– en los que no era fácil salir de España.
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